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HUMERO SUELTO: I O CÉNTIMOS 

PUNTO DE VENTA. 

F E L f O E S T A P E R 
PLAZA BEL MIADO. U 

ífeosor de los. iotereses de Graool lers y sü part ido 

Hiesiro párroco popMla 

La misión elevada que en el orden 
moral tienen por razón de su ministerio 
los sacerdotes, debe ser en absoluto in
dependiente do las luchas políticas, ha 
áfí permanecer alejada de toda la parte 
material que pueda significar intromi
sión dentro la esfera social y adm^inis-
írativa, y debe tener un carácter de mar
cada independencia, dejando que cada 
uno marche por su razón natural al cum
plimiento de sus deberes como particu
lar y como ciudadano; ha de ser la brú
jula que sin ejercer fuerza sobre el bu
que, deje ai arbitrio del navegante el di
rigirse á puerto seguro, valiéndose de 
los medios que le dicte su inteligencia y 
sus prácticas particulares. 

Pero apesar de tener el cura, perfecto 
conocimiento de sus deberes, pues para 
ello tien,e la carrera, se dan casos de ol
vidarse totalmente de estas obligaciones, 
Fe iomisGuen en asuntos puramente po
líticos, tercian en la contienda electoral é 
inclinan la voluntad á individuos que si
guen sos consejos, olvidándose estos su-
jv",tos de !o3 derechos de libertad, que en 
sus manos ha puesto la Ley fundamen
tal del Estado y perdieno ¡a noción de 
hombres en el verdadero sentido de la 
P'ilabra psues hora.bre y libre, son una 
misma cosa y quedan encerrados bajo 
una misma órbita en identidad de con
ceptos. 

Llegan hasta nuestra dirección noticias 
de la participación parcial y muy defi
nid.'! que ha tenido un cura popular en 
la obtención de votos para determinado 
bíHído político, pues si realmente es así, 
parecería la caza de votos en esta forma, 
limosnear por fin piadoso y la autoridad 
eclesiástica de un cura que en tal terreno 
se colocara menguarla considerable
mente á la vista del público é iría en 

perjuicio de sus ideales, cosa que el sa
cerdote debe evitar á todo trance, de
biendo ser su finalidad por el contrario, 
una gestión encaminada á atraer en sí, 
todas las clases sociales, colocándose 
como Pastor de almas en el terreno do 
las ideas. 

Jamás debe ningún cura, usar pala
bras que puedan ofender á determinada 
persona ni en el terreno particular ni en 
el político para fines de ninguna espe
cie, pues de esta manera se suscitan 
odios, se avivan las pasiones políticas y 
lo que más sufre es la misma autoridad 
de quien de tales luchas debe estar en 
absoluto separado. 

Sin concretar * persona, ni ánimo de 
ofender á nadie, ya que somos como el 
más, amantes de la verdadera libertad 
del ciudadaao y respetamos todos los de
rechos y los deberes de cada individuo, 
haremos un llamamiento á todas las cla
ses de Granollers, militen ó no en nues
tro programa, advirtiéndoles que la Ley 
del sufragio universal, apoyada por Le
yes fundamentales, preceptúa la absolu
ta libertad del individuo en materia de 
elecciones, amparándole contra quien 
sobre él quiera ejercer coacción en lo 
relativo al voto, pues de este modo es 
corno se marcan las verdaderas orienta
ciones de un país y se conoce la volun
tad nacional, que de otra manera seria 
imposible. 

La religión y la política deben estar 
separadas en absoluto una de otra, pues 
son dos conceptos distintos en absoluto, 
que no tienen ni el mismo origen, ni 
pueden practicar los mismos medios, ni 
pueden marchar al mismo ñn, y por es
tas circunstancias, añadiendo la de que 
la una marcha á un fin moral, y la otra 
á un fin material; no pueden estar tam
poco encargados los directores, de am
bas cosas á la vez,, pues en donde por 
parte de los curas ha habido intromisión 
en asuntos políticos, se ha evidenciado 
que existió el divorcio entre ambas po

testades, que siempre ha sido nefasto y 
perjudicial para quienes han tenido la 
culpa de la separación de las huestes de 
su causa. 

Ca DOlíii I 
ante la pacteiida 

Por todas las fases en que ha pasado 
la política liberal, ya haya sido origina
da por concentración y en circunstan
cias difíciles, ya bien en el desenvolvi
miento d© la normalidad de los negocios 
generales del Estado , han tenido los 
hombres públicos encargados de los des
tinos del país, especial empeño en que 
flotara magestuosa como navio en me
dio del mar, la Hacienda pública; que 
los valores se cotizaran á elevados tipos 
en las bolsas nacionales y extranjeras, 
han logrado que en las Cajas del Tesoro 
hubiera abundantes reservas en oro, que 
disminuyera el valor de ¡a moneda exte
rior en relación con la española y que al 
confeccionar ios presupuestos generales 
del Estado hubiera en ellos superabit, 
dejando á la Reacción en buena situa
ción económica á los ojos de Europa. 

Verdad esta que no necesita casi de
mostración y confianza por la realidad 
de los hechos que está en la memoria de 
todos, pues para nadie es un secreto que 
las francos, por ejemplo, que habían lle
gado á una prima elevadisima sobre la 
moneda nacional, bajaron considerable
mente su tipo en poco tiempo, gracias á 
la acertada gestión económica de los li
berales; que á consecuencia de esto, se 
desenvolvió el comercio y la industria 
en proporciones halagüeñas, ganando el 
crédito español; que se han concertado 
multitud de tratados de comercio con 
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